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El Joven Rico
Este domingo el Evangelio, nos presenta un 

joven, que era el equivalente a un líder religioso y 
que también tenía riquezas, y le plantea al Señor: 
¿Qué bien haré para tener la vida eterna?

Primero hay que destacar que este joven si lo 
comparáramos a los jóvenes promedio de hoy en 
día, sería sumamente bueno, imaginémonos: es 
creyente, busca valores trascendentes y es virtuoso, 
pero se da cuenta que todo eso no le basta, siente 
un vacio en su corazón, que intentó llenarlo con 
riquezas y virtudes bondadosas, pero algo más le 
faltaba.  Si nos detenemos un poco veremos que hay 
algo de arrogancia en sus palabras, cree que ama a 
su prójimo pero hay soberbia en sus palabras.

¿Qué le faltaba? algo básico, saber cuál es el 
verdadero tesoro, el centro de la vida y eso es;  el 
dejar lo terrenal, y entregarnos totalmente a Dios, 
amar al prójimo más que a sus riquezas, ver que el 
verdadero tesoro es Dios, y su amor absoluto, que el 
sentir su presencia en nosotros nos debiera llenar y 
llegar a la meta de nuestra existencia, a la plenitud. 

Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende 
lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven y sígueme. Oyendo el joven esta 
palabra, se fue triste, porque tenía muchos bienes. 

La palabra perfecto τέλειος en griego, significa 
completo, que nada le falta, pleno y a eso es 
justamente a lo debemos aspirar como hijos de 
Dios, a ser como es nuestro Padre Celestial, no solo 
por nuestras obras, sino por nuestra entrega total 
e incondicional a él, y por su amor superabundante 
hacia nosotros. Los invitamos por lo tanto, a 
seguir a Jesús, a escuchar sus palabras, y a tomar 
decisiones ahora para amar verdaderamente a los 
demás, desatarnos de la esclavitud al pecado, y ser 
uno con Cristo nuestro Señor. Amén.

Himno Resurreccional - Tono III
Alégrense los cielos y regocíjese la tierra, porque el 
Señor hizo prodigio con su diestra; aniquiló la muerte 
con la muerte y fue el primogénito entre los muertos y 
nos salvó de lo profundo del infierno, concediendo al 
mundo la gran misericordia. 

Himno de la Natividad de la Theotokos - Tono IV 
 Tu nacimiento, oh Madre de Dios, anunció el gozo a 
todo el universo, porque de tí resplandeció el Sol de 
Justicia, Cristo Dios nuestro: porque aniquilando la 
maldición nos concedió la bendición y destruyendo 
la muerte, nos otorgó la vida eterna.

Kontakion de la Theotokos - Tono VI
Oh Intercesora de los cristianos, nunca rechazada y 
mediadora perenne ante el Creador, no desprecies las 
súplicas de nosotros pecadores, que con fe te invocamos. 
No tardes en venir a nuestro auxilio y aumenta la súplica, oh 
Madre de Dios, que siempre proteges a los que te honran.

Santoral: Colocación del cinto de la Theotokos en 
Halkoprateia. Genadius, Patriarca de Constantinopla; 
Hieromártir Cipriano, obispo de Cartago.
Katabasias: Cruz.
Eothina: 1 



Epístola
Prokimenon: Cantad, cantad salmos a nuestro Dios; 
cantad, cantad salmos a nuestro rey. Naciones todas, 
dad palmadas de aplauso; gritad alegres a Dios con 
voces de júbilo.

Lectura de la priomera carta del Apóstol San 
Pablo a los Corintios (15:1-11)

Hermanos,  demás os declaro, el evangelio 
que os he predicado, el cual también 
recibisteis, en el cual también perseveráis; 

por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os 
he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. 
Primeramente os he enseñado lo que asimismo 
recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras; que fue sepultado y que 
resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; y 
que apareció a Cefas, y después a los doce. Después 
apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de 
los cuales muchos viven aún y otros ya han muerto. 
Después apareció a Jacobo y después a todos los 
apóstoles. Por último, como a un abortivo, se 
me apareció a mí. Yo soy el más pequeño de los 
apóstoles, y no soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí a la iglesia de Dios. Pero por la 
gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido 
en vano para conmigo, antes he trabajado más que 
todos ellos; aunque no yo, sino la gracia de Dios que 
está conmigo. Sea yo o sean ellos, así predicamos 
y así habéis creído.

Evangelio

Lectura del Santo Evangelio 

Según San Mateo (19: 16 - 26)

En aquel tiempo, se acerco a Jesús uno y le 
dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para 
tener la vida eterna? El le dijo: ¿Por qué 

me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno 
Dios. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los 
mandamientos.

 Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. 
No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso 
testimonio. Honra a tu padre y a tu madre; y, 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El joven le 
dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. 
¿Qué más me falta?

 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás 
tesoro en el cielo; y ven y sígueme. Oyendo el joven 
esta palabra, se fue triste, porque tenía muchos 
bienes. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: En 
verdad os digo, que difícilmente entrará un rico 
en el reino de los cielos. También os digo, es más 
fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, 
que un rico entre en el Reino de los Cielos.

 Al oír esto, sus discípulos, se asombraron 
mucho, diciendo: ¿Quién pues podrá salvarse? Y 
mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto 
es imposible; mas para Dios todo es posible.
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